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RESUMEN Se trata de un estudio exploratorio-descriptivo de corte cualitativo que se llevó 
a cabo en San Antonio de la Cal, comunidad de Tolimán, estado de Querétaro, México. 
Se buscó analizar las formas de sufrimiento psíquico y las prácticas de cuidado entre pares 
varones adolescentes de este contexto rural. Para ello se realizaron entrevistas semiestruc-
turadas y un taller con varones adolescentes a partir de una muestra no probabilística y 
voluntaria. El estudio mostró que, para los participantes, las principales fuentes de sufri-
miento psíquico son las relaciones con sus padres y sus novias. Tienen dificultades para 
discriminar y expresar emociones como la tristeza y el enojo. Las prácticas de cuidado 
entre pares son paradójicas en tanto son, al mismo tiempo, prácticas de riesgo. Todo esto 
se enmarca en el proceso de transformación de la dinámica de la ruralidad.
PALABRAS CLAVES Población Rural; Adolescente; Masculinidad; Salud Mental; México.
ABSTRACT An exploratory-descriptive study employing qualitative methods was carried 
out in San Antonio de la Cal, Tolimán, Querétaro, Mexico. The main purpose of the study 
was to analyze the forms of psychic suffering and care practices among adolescent male 
peers in a rural context. Nine semi-structured interviews were conducted, as well as a 
workshop with adolescent males selected from a non-probabilistic and voluntary sample. 
The study showed that the main sources of psychic suffering for participants included 
their relationships with parents and girlfriends. They presented difficulties in identifying 
and expressing emotions such as sadness and anger. Care practices among peers were 
paradoxical, as they simultaneously constituted risk practices. We interpret this in the 
context of transformations taking place in the dynamics of rurality.
KEY WORDS Rural Population; Adolescent; Masculinity; Mental Health; Mexico.
































Pensar la categoría salud y los fenómenos 
que se articulan en torno a ella, es una invi-
tación a rebasar los paradigmas que explican 
los procesos de enfermedad como un pro-
blema individual y meramente biológico. Se 
trata de configurar una mirada que dé cuenta 
de las múltiples relaciones entre el sujeto y 
las condiciones sociales, económicas y cul-
turales que derivan en procesos de bienes-
tar integral y/o morbimortalidad colectivos. 
Para ello, se requiere generar conocimiento 
situado, que ponga énfasis en los elementos 
que matizan las lógicas de salud. Pensar la 
salud en contextos rurales representa la inter-
sección de condiciones culturales de vida, de 
políticas públicas en diferentes niveles de or-
ganización y de experiencias de precariedad, 
inequidad y falta de atención institucional. 
Esto lleva a las personas que viven en estos 
contextos a generar estrategias colectivas de 
prevención y cuidado de la salud, más allá de 
los servicios proporcionados por los gobier-
nos, muchas veces inexistentes.
De manera particular, abordar la salud 
mental desde una dinámica colectiva impone 
retos de comprensión que rebasen la lógica 
psiquiátrica de “locura” intrapsíquica que 
deriva en prácticas de medicalización y hos-
pitalización(1). Frente a esto, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) propone una vi-
sión socioeconómica, que vincula la salud a 
la capacidad productiva de las personas para 
“hacer una contribución a su comunidad”(2). 
Sin embargo, algunos autores cuestionan esta 
visión(1,3,4,5), en tanto consideran que invisibi-
liza el contexto social, cultural e histórico. La 
salud mental es un fenómeno complejo que 
requiere ser mirado desde la transdisciplina y 
no solo en términos de enfermedades o diag-
nósticos. Posicionarse en la definición de la 
enfermedad mental, limita la identificación 
de algunos padecimientos que no son nece-
sariamente patologías mentales pero que pro-
ducen sufrimiento(3). 
Este trabajo se sitúa en el marco de la sa-
lud colectiva toda vez que, en términos de Ed-
mundo Granda, aceptamos el “esfuerzo por 
ver más allá del horizonte que nos ha legado 
la salud pública convencional”(6), y asumimos 
el desafío de “transformar nuestra acción en 
un quehacer humano profundamente, com-
prometido con la vida y con el cuidado de la 
enfermedad”(6). Este trabajo, retoma la idea de 
cuidado y se distancia del concepto de enfer-
medad, retomando en su lugar la categoría de 
sufrimiento psíquico(3).
De lo anterior se deriva el interés en 
el sufrimiento psíquico como un elemento 
particular de la salud mental, que refiere a 
aquellas expresiones que no pueden ser en-
cuadradas en la enfermedad objetivada; es 
decir, aquella información que manifiestan 
los sujetos sobre su malestar, que no encuen-
tran lugar en la ciencia positivista y que es 
diferente en su forma individual y colectiva, 
por lo tanto, en la manera de padecerlo y 
nombrarlo, lo que permite la incorporación 
del nivel subjetivo del sufrimiento(3).
Una de las etapas de desarrollo, en la 
que resulta importante explorar las formas de 
sufrimiento psíquico, es en la adolescencia, 
al ser una etapa crítica de transformación del 
rol de los sujetos en la comunidad. En torno 
a la adolescencia, entre los 13 y los 19 años, 
se suelen identificar una serie de posturas pa-
tologizantes e individualistas, ligadas a pro-
cesos del desarrollo psíquico en el binomio 
normalidad/anormalidad. 
En esta etapa vital, la familia deja de ser 
el principal referente de socialización, y los 
sujetos se vuelcan al grupo de pares y hacia 
los espacios de socialización secundaria (la 
escuela, la calle y la comunidad) adquiriendo 
nuevas experiencias y significados acerca de 
su identidad personal pero también del sub-
mundo de las instituciones(7). 
Sin embargo, no se puede hablar de forma 
general de la experiencia adolescente, pues 
esta se encuentra diferenciada por múltiples 
condiciones, siendo una de ellas el género. 
La manera en que se recoloca una persona 
en el tejido de su comunidad dependerá (en 
un primer momento) de las consignas pro-
pias de ser hombre o mujer, generando dife-
rencias en los roles sociales y las formas de 
socialización. De esta manera, en el caso de 
los varones, Hernández-Castañeda8 destaca 
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que las relaciones están estrechamente vin-
culadas a los espacios de socialización, y lo 
explica desde el concepto de núcleos relacio-
nales, haciendo mención a “las agrupaciones 
de sujetos con los que viven ligas afectivas, 
sentimentales, sociales y de intercambio”(8). 
Al decir de Vale de Almeida(9), “la masculi-
nidad hegemónica se constituye y reproduce 
a través de una serie de diferentes relaciones 
sociales y construcciones simbólicas” y, a di-
ferencia de la feminidad que es vista como 
una esencia permanente vinculada a la ma-
ternidad, está en permanente construcción y 
confirmación.
A nivel mundial, la intersección entre 
masculinidad y salud ha cobrado relevancia 
en los últimos años pues, de acuerdo con 
Mitchell(10), los hombres presentan mayores 
índices de morbilidad y mortalidad que se 
traduce en menor expectativa de vida. El 36% 
de las muertes en varones pudieron evitarse 
en comparación con el 19% de las muertes 
en mujeres. Lo anterior se explica en buena 
medida debido a las prácticas diferenciadas 
en el consumo de sustancias como el alcohol 
y el tabaco, los riesgos laborales, la violencia 
y la subutilización de los servicios de salud. 
Por su parte, la Secretaría de Salud de 
México(11), identificó que los egresos hospi-
talarios entre hombres y mujeres de 10 a 14 
años de edad no son muy distintos entre sí; 
sin embargo, en el grupo de edad de los 15 
a 19 años aparece una notable diferencia, 
en tanto las mujeres tuvieron una mayor de-
manda de atención médica por motivos vin-
culados a la salud sexual y reproductiva, los 
hombres llegaron al servicio médico por trau-
matismos ocasionados en accidentes y vio-
lencias, envenenamientos, intoxicación por 
sustancias e intentos de suicidio; es decir, su 
morbimortalidad está asociada a determinan-
tes sociales que tienen efectos en la salud y el 
bienestar. Estos factores, especialmente, en-
tre los varones tienen una estrecha relación 
con el sufrimiento psíquico y otras esferas de 
la salud, como las prácticas de autocuidado y 
cuidado entre pares.
Frente a la relación entre sufrimiento psí-
quico y el resto de las lógicas de salud en los 
varones adolescentes, la noción de prácticas 
de cuidado se vuelve una posibilidad de aná-
lisis y de intervención. Para su conceptuali-
zación, se retoma a Figueroa y Flores quienes 
las definen como 
...una serie de prácticas que se realizan 
para satisfacer las necesidades (de carác-
ter físico o emocional) de otras personas 
[…] El cuidado debe cumplir con dos 
características básicas: que la persona 
esté interesada en el bienestar de otros 
y que realice alguna actividad orientada 
hacia ese sentido.(12)
Entonces, las prácticas de cuidado en los va-
rones no ocurren de manera automática o 
voluntaria, ya que no han sido socializados 
para ello, aunque suceden principalmente en 
situaciones de excepcionalidad y emergen-
cia; es decir, remiten a casos en los que es 
fundamental actuar en términos de cuidado 
(el cuidado de los padres en situaciones ex-
tremas como la discapacidad o enfermedad, 
etc.) y que fracturan el modelo tradicional 
de ser varón, en el que se pueden construir 
nuevos significados, valores y una ética del 
cuidado en las relaciones y las prácticas(12). 
De esta manera, al explorar las prácticas de 
cuidado, se busca destacar la importancia 
que tienen en un proyecto de salud mental 
colectivo que enfatice el lazo entre pares de 
varones adolescentes.
Como se ha planteado, la propuesta de 
salud mental colectiva requiere pensar el 
conocimiento situado, que tome en cuenta 
las condiciones de vida, en este caso, de la 
comunidad rural San Antonio de la Cal, del 
estado de Querétaro, México. El interés por 
la ruralidad está fundamentado en las condi-
ciones de inequidad en el acceso a los servi-
cios de salud, así como en las condiciones 
económicas, laborales y de calidad de vida 
propias de la ruralidad y de este municipio 
particularmente. Según Jarquín et al. (13), po-
ner la mirada en la ruralidad contemporánea 
exige dar cuenta de los procesos de desa-
grarización, en los que las familias dejan de 
centrar su economía en la producción agrí-
cola o ganadera local para formar parte de las 
lógicas de producción del sector secundario 































o terciario, lo que por una parte genera cam-
bios en la organización familiar y el tejido de 
la comunidad y, por otra, aumenta las lógicas 
de desigualdad, pues el acceso a servicios o 
instituciones públicas sigue bajo patrones de 
aislamiento(14) mientras que el empleo que se 
puede conseguir se puede caracterizar como 
precario. Lo anterior se imbrica en nuevas 
formas de sufrimiento psíquico, tal como se 
presentará en este trabajo. 
La localidad de San Antonio de la Cal es 
una de las tres delegaciones del municipio 
de Tolimán, municipio con bajas condicio-
nes de desarrollo económico y social, que se 
encuentra en la zona centro-oeste del estado 
de Querétaro, México, aproximadamente a 
65,5 km de distancia de la capital del Estado. 
El poblado se encuentra a un costado de la 
Peña de Bernal, elevación rocosa que atrae al 
turismo nacional e internacional del Estado y 
forma parte de municipio de Ezequiel Mon-
tes. Sin embargo, San Antonio no goza de 
popularidad turística y, por lo tanto, tampoco 
de las condiciones económicas y de desarro-
llo social que el turismo genera. De acuerdo 
con el Consejo Nacional de Evaluación de 
la Política Social (CONEVAL), la comunidad 
está catalogada con alta marginación(15), gran 
parte de la población adulta y joven de esta 
comunidad se emplea en puestos de baja 
paga en los negocios turísticos del pueblo ve-
cino, generando riqueza para otro municipio 
y perpetuando las condiciones de inequidad.
Según el Censo de Población y Vivienda 
del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (INEGI)(16), en el Municipio de Tolimán 
se registraron 26.372 habitantes, de los cua-
les 2.721 radican en la localidad de San An-
tonio de la Cal, y representan el 10,3% de 
la población total del municipio. La encuesta 
intercensal del INEGI(16) reportó que, de esos 
2.721 habitantes, 1.388 son mujeres (51%) 
y 1.333 varones (49%). El estudio se enfocó 
en la población masculina entre los 15 y 19 
años de edad, que representan el 7,9% de la 
población total. 
Es importante destacar que la comunidad 
forma parte de la zona con mayor población 
indígena del Estado. Asimismo, el INEGI re-
portó que en Tolimán hay 5.752 personas de 
cinco años y más que hablan alguna lengua 
indígena(16), y destacan principalmente el 
hñähñú. No obstante, para los participantes, 
la generación de sus abuelas es la última tra-
dicional indígena; y refieren que ellos no se 
reconocen como indígenas, ni conocen pala-
bras de la lengua de sus abuelas. 
Este trabajo se enmarca en una investiga-
ción titulada Prácticas de cuidado de la salud 
mental entre pares como un componente ne-
cesario para la construcción de ciudadanía 
activa de los hombres adolescentes: Un es-
tudio exploratorio-descriptivo(17), que se llevó 
a cabo como parte de los requisitos para ob-
tener el título de Maestría de uno de los au-
tores, el cual fue dirigido por la coautora y 
asesorado por otro coautor. Anteriormente se 
han escrito dos trabajos que se pueden consi-
derar fragmentos de la tesis: un capítulo de li-
bro, titulado Prácticas de cuidado de la salud 
mental entre pares: componente necesario 
para la construcción de ciudadanía activa de 
los hombres adolescentes(18), cuyo objetivo 
fue conocer la forma en la que las prácticas 
de cuidado entre pares pueden favorecer el 
ejercicio de una ciudadanía activa en cons-
trucción, y se utilizó una metodología mixta. 
Por otro lado, se presentó un trabajo en el 
IX Congreso Internacional de Investigación 
y Práctica Profesional en Psicología XXIV 
Jornadas de Investigación de la Facultad de 
Psicología XIII Encuentro de Investigadores 
en Psicología del MERCOSUR, titulado Prác-
ticas de cuidado de la salud mental entre pa-
res en hombres adolescentes de San Antonio 
de la Cal, Qro.Mex(19), cuyo objetivo fue ana-
lizar los datos arrojados por un cuestionario 
cerrado que se aplicó a la población de es-
tudio con el objetivo de tener una primera 
aproximación a las características sociode-
mográficas de la población.
Este trabajo, puntualmente, busca pro-
blematizar el sufrimiento psíquico desde una 
visión compleja que dé cuenta de los elemen-
tos estructurales que intervienen en la salud 
mental y generan problemáticas en los suje-
tos concretos, así como pensar en el poten-
cial del cuidado entre pares como acciones 
locales y situadas que disminuyan el impacto 
de la desigualdad social. Puntualmente, el 
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objetivo de este artículo fue analizar las prác-
ticas de cuidado entre pares y el sufrimiento 
psíquico en varones adolescentes de un con-
texto rural.
METODOLOGÍA
Se realizó un estudio exploratorio-descrip-
tivo de corte cualitativo, que buscó profun-
dizar en la visión subjetiva del malestar de 
los varones adolescentes, así como explorar 
los recursos o intentos de solución de la po-
blación estudiada. Se trabajó con los varones 
inscritos en el Colegio de Bachilleres ubi-
cado en San Antonio de la Cal, que cuenta 
con una población total de 251 estudiantes, 
de los cuales 104 son varones.
Para recabar la información se utilizó un 
muestreo no probabilístico y voluntario. Se 
recurrió a dos técnicas de construcción de 
datos. La primera de ellas, que se inscribe 
dentro de las metodologías narrativas, fue 
una entrevista semiestructurada. Entre los 
meses de febrero y junio de 2017 se llevaron 
a cabo 9 entrevistas, las cuales se gestionaron 
a través de una invitación abierta que los in-
vestigadores realizaron en el salón de clases, 
enfatizando la participación voluntaria.  
La segunda técnica, derivada de las me-
todologías participativas, fue un taller diag-
nóstico llevado a cabo en una sesión de 8 
horas de duración, el 28 de junio de 2017, 
el cual buscaba problematizar y encontrar re-
sonancia de los elementos encontrados en el 
primer instrumento a partir de la interacción 
de diferentes varones. En el taller se buscó 
que, desde la interlocución, se construyeran 
de forma colectiva los sentires, pensamien-
tos, así como las necesidades sentidas y los 
intentos de solución de estas necesidades de 
los participantes.
Para la convocatoria y selección de los 
participantes del taller, se retomó la lista de 
jóvenes estudiantes que habían manifestado 
interés en seguir colaborando con la inves-
tigación. El taller contó con la asistencia 
de siete varones, entre los 16 y 18 años. A 
partir de una serie de técnicas grupales se 
exploraron las necesidades sentidas en torno 
al sufrimiento psíquico y la identificación de 
sus fuentes, la idea sobre los riesgos para la 
salud de hombres y mujeres, así como las 
prácticas de cuidado de sí y del otro desde su 
experiencia de vida.
La sistematización de los datos se realizó 
a partir de las transcripciones de las entrevistas 
y la relatoría del taller diagnóstico, y posterior-
mente se construyeron categorías analíticas 
por medio del uso del software ATLAS.ti 8.3.1.
Para el desarrollo de este estudio se res-
petaron los cuatro principios fundamentales 
en ética de la investigación científica: autono-
mía, justicia, no maleficencia, beneficencia. 
Se solicitaron los consentimientos informados 
a los padres de los participantes menores de 
edad, y el asentimiento a los jóvenes.  Asi-
mismo, se contó con autorización institu-
cional para ingresar a la escuela a solicitar 
participación de los jóvenes. 
RESULTADOS
Se presentan dos grandes categorías analí-
ticas que se obtuvieron a partir del análisis 
de las técnicas aplicadas: las fuentes de su-
frimiento psíquico y las formas de cuidado 
entre pares, las cuales son parte del objetivo 
de este trabajo.
Los participantes reconocieron que el 
sufrimiento psíquico es expresado con fre-
cuencia a través del llanto, el consumo del 
alcohol o, incluso, a través de la violencia.
Respecto a las fuentes de sufrimiento psí-
quico, los participantes refirieron sentimiento 
de abandono y distancia emocional ante la 
salida de madres y padres al campo laboral 
sobre todo, y muy especialmente, con re-
lación a la madre. Cabe mencionar que las 
madres de los participantes son parte de las 
primeras generaciones que se ven obligadas 
a salir de la comunidad a trabajar de manera 
remunerada. Los adolescentes varones recla-
man y viven sensaciones de “abandono” y 
“distancia emocional” por esta situación, que 
vivencian como una falta de cumplimiento de 
los roles tradicionales asignados a las mujeres 































en la comunidad (crianza, trabajo doméstico, 
cuidado de los hijos/as). De hecho, la salida 
laboral materna no podría ubicarse más que 
como obligatoria para ellas, como conse-
cuencia de las condiciones económicas, en 
la mayoría de los casos. En el relato de los 
jóvenes, el espacio de la mujer sigue siendo 
el del hogar y, el del hombre, de proveedor 
económico.
La figura paterna en sí es para muchos 
de ellos una fuente de sufrimiento también, 
en tanto lo perciben como distante, ausente 
o amenazante. La relación que tienen con el 
padre es, en general, compleja. Identifican esa 
distancia emocional y la atribuyen específica-
mente al trabajo y sus efectos en la vida coti-
diana: agotamiento físico, desgaste emocional 
y aparente falta de interés en la vida afectiva. 
No obstante, varios adolescentes recono-
cieron que sus padres se enfrentan a largas 
jornadas laborales en el sector terciario, en la 
zona turística cercana, o en las pocas fábricas 
que hay alrededor de la comunidad. Estas ac-
tividades son relativamente nuevas en la vida 
comunitaria que anteriormente se dedicaba 
al trabajo en la calera (mina de cal) que es-
taba dentro de la comunidad. De esta forma 
se observa cómo los cambios en la dinámica 
rural se entretejen en las nuevas configura-
ciones familiares, las cuales provocan en los 
adolescentes sentimientos de ausencia, dis-
tancia y de falta de apoyo familiar.
Estos cambios son un factor más que se 
suma al contexto de precariedad en el que es-
tán inmersos los adolescentes, que se sostiene 
en la falta de recursos económicos y de fuentes 
de empleo en la misma comunidad y munici-
pio. Es preciso mencionar que el trabajo turís-
tico que genera empleo para los habitantes de 
este municipio, se desarrolla en el municipio 
vecino por lo que los habitantes de San An-
tonio de la Cal son mano de obra de dicha 
actividad, siendo que su municipio no recibe 
más ganancias que las de sus propios salarios, 
los cuales no están muy por encima del salario 
mínimo y son, en la mayoría de los casos, pro-
venientes de propinas y/o comisiones. 
Así, el precario ingreso familiar, obliga 
a los jóvenes a transformar su rol social y 
salir tempranamente al ámbito laboral para 
aportar ingresos económicos a su familia de 
origen, o bien, para sacar adelante las propias 
necesidades, que es el caso de un informante 
de 19 años que es padre y sostiene el hogar 
económicamente. Esto se contradice con la ex-
pectativa histórica de los jóvenes en contextos 
urbanos de ser estudiantes y dedicarse a pro-
cesos de socialización típicos de su edad: salir 
con amigos, novias, etc. Frente a las nuevas 
lógicas laborales a las que se enfrentan, es pre-
ciso enfatizar que se trata de una comunidad 
rural con pocas posibilidades e intenciones de 
migración, la mayoría de los adolescentes as-
piran a quedarse en la comunidad.
Las relaciones de pareja o noviazgo son 
otra de las principales situaciones que los 
adolescentes varones identificaron como 
productoras de sufrimiento psíquico. Por un 
lado, manifestaron sentir la exigencia de sus 
pares varones de vincularse sexual o afectiva-
mente con más de una pareja, lo que repre-
senta el mandato cultural del contexto. Sin 
embargo, esta situación les produce confu-
sión, rechazo y/o culpa ya que, a la par, y 
como ejemplo de otro de los cambios que se 
viven en la ruralidad, los discursos sobre el 
noviazgo que les presentan las instituciones 
públicas (de educación, salud, juventud, etc.) 
se contraponen con dicho mandato.
En torno al noviazgo, también se iden-
tificó una tensión entre el ideal de las rela-
ciones bajo los roles de género tradicionales 
en los que fueron socializados y la manera 
en que, desde su percepción, las mujeres 
jóvenes se comportan en la actualidad. Por 
ejemplo, refirieron que las mismas consumen 
tanto alcohol como ellos –aunque no lo ha-
cen en el espacio público como los varones– 
dicen groserías, tienen relaciones sexuales “a 
temprana edad” y toman la iniciativa invitán-
doles a beber a los varones. Esta transforma-
ción en la percepción acerca del rol de las 
mujeres produce en ellos confusión sobre la 
manera de vincularse amorosamente.
Respecto a la expresión de sentimientos, 
a través del dispositivo grupal, los participan-
tes pudieron dar cuenta de su incapacidad 
para identificar sus propias emociones, con-
fundiendo y expresando de manera indistinta 
el enojo y la tristeza.  
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Respecto al otro tema central de este tra-
bajo, que se centra en indagar acerca de sus 
prácticas de cuidado, entendidas como todos 
aquellos testimonios que incorporen activi-
dades o acciones destinadas a atender nece-
sidades físicas o emocionales de otros(11) –en 
este caso, otro varón de su grupo de pares– se 
observó en ellos una necesidad y deseo de ex-
presar su malestar o sufrimiento psíquico. Esto 
los coloca en una situación de permanente 
contradicción, pues resaltaron el vínculo de 
amistad que tienen con sus pares varones, el 
cual se traduce en apoyo, palabras positivas o 
consejos pero, al mismo tiempo, expresaron 
dificultades para establecer vínculos más ínti-
mos y cercanos entre ellos, que les permitan 
conversar sobre situaciones más personales, 
concretamente vinculadas a su malestar(18). 
Una de las consecuencias de esta contra-
dicción se muestra en la búsqueda de cuidado 
y apoyo en sus pares mujeres, pues perciben 
una incapacidad en ellos mismos y en sus pa-
res, en tanto varones, de ser comprensivos al 
tiempo que depositan en las mujeres carac-
terísticas como la empatía, la escucha e inte-
rés en el otro. Evidentemente, les resulta más 
fácil establecer la confianza necesaria para 
abrirse y contar sus asuntos personales con 
las mujeres que con sus pares varones pues, 
el vivir en una comunidad pequeña, con ca-
racterísticas como la de este estudio, la burla 
o exhibición indolente por parte de los varo-
nes se vuelve un peligro constante, situación 
que se expresa en la frase popular del con-
texto rural “pueblo chico, infierno grande”.
Frecuentemente, frente al malestar pro-
pio o de algún amigo, los participantes refi-
rieron recurrir al consumo de alcohol para 
sentirse autorizados a mostrarse vulnerables 
o simplemente para incentivar ese encuentro 
entre pares: “si está triste le invito una chela 
[cerveza]”. Es el mandato de género que de-
termina que el alcohol “como que les hace 
sentirse más a los hombres” o que “desinhibe 
para hablar de lo íntimo”. 
Este conjunto de creencias, interioriza-
das a partir de la socialización de género, 
están presentes en los hombres adolescentes 
y, paradójicamente, son determinantes para 
intentar alcanzar el bienestar, por lo que el 
consumo del alcohol como catalizador del 
sufrimiento psíquico, limita alternativas para 
sobrellevar los embates de la vida cotidiana.
Cuando se les preguntó a los adolescen-
tes varones por el significado que tienen del 
concepto de cuidado, estos lo asociaron de 
manera inmediata con protección, “no andar 
o dejar sólo a un amigo”, especialmente en 
situaciones de riesgo o de pelea con otros. 
Este concepto se rastrea como una consigna 
de la masculinidad tradicional; sin embargo, 
de una manera situada, el cuidado como 
compañía ante la violencia se matiza por las 
lógicas de relación entre varones propias de 
su contexto, marcada por rivalidades entre 
diversas comunidades, o por pugnas entre 
barrios de la misma comunidad. 
En general los participantes manifesta-
ron que los bailes o fiestas de su comuni-
dad terminan en peleas, desarmados o con 
armas blancas. Sin embargo, los participan-
tes refirieron sentirse incómodos peleando 
y manifestaron que desearían evitar pelear, 
situación que les resulta imposible si algún 
otro agrede a su par varón: “si lo están gol-
peando ni modo de no meterme”. 
Concretamente, en relación con las prác-
ticas de cuidado, se encontraron aquellas 
vinculadas al consumo de alcohol como me-
diador de la convivencia, la protección del 
otro a través de la violencia como medio para 
resolver conflictos, la utilización del espacio 
de la calle como espacio de socialización 
secundaria del grupo de pares, donde sue-
len darse las peleas con otros considerados 
rivales. Como puede observarse, todas estas 
prácticas se ubican más en las coordenadas 
de las prácticas de riesgo que de cuidado. 
Sin embargo, paradójicamente, ellos mismos 
leen sus prácticas de cuidado entre pares en-
lazadas a estas mismas acciones.
En resumen, tanto en la protección como 
en el consumo de alcohol, las prácticas de 
cuidado entre pares en estos varones son, al 
mismo tiempo, prácticas de riesgo que llevan 
a estos adolescentes a experimentar sentimien-
tos paradójicos frente al cuidado de pares.
































Un estudio atravesado por una perspectiva 
de género en un contexto específico debe 
considerar diferentes variables como la edad, 
la etapa del curso vital y la condición eco-
nómica del contexto(20). Si bien los varones 
adolescentes no son todos originarios de San 
Antonio de la Cal, pues vienen de comuni-
dades del municipio de Tolimán, todas estas 
son también áreas rurales con una presente 
tradición indígena. Sin embargo, es preciso 
plantear que ninguno de los varones que par-
ticiparon de este estudio se identifica como 
parte de la población indígena, de hecho, 
ninguno habla hñähñú. 
Para Núñez Noriega(21), las relaciones 
entre pares son claramente pujas de poder 
determinadas por las consignas de género y 
validadas simbólicamente por el Estado. Pen-
sando a este como una institución patriarcal 
que “feminiza”, minimiza y desprecia lo in-
dígena, es preciso mencionar que los parti-
cipantes estudian el nivel medio superior 
en una escuela pública, no-multicultural –al 
igual que todas las que existen en el país en 
este nivel educativo– que los forma en conte-
nidos con una impronta globalizadora en la 
que incorporan, por ejemplo, como segunda 
lengua, el inglés que les hace mirarse desde 
el desarrollo frente a la ruralidad y su origen 
indígena. Considerando a la escuela como 
institución subjetivante(22), incorporan la ló-
gica del desarrollo y progreso que es contra-
ria a lo rural y lo indígena. 
La familia tradicional biparental con hi-
jos es la principal configuración familiar en 
la región, aunque también encontramos un 
porcentaje significativo de jóvenes que viven 
únicamente con la madre, jefa de familia(18). 
En ambos casos, muchos jóvenes reportaron 
que sus madres tienen alguna actividad eco-
nómica que les permite participar en el in-
greso familiar y que muchos de estos trabajos 
son precarios (venta de golosinas, gelatinas o 
alimentos). Esta situación pone en conflicto a 
los adolescentes en tanto han crecido con el 
estereotipo de género que iguala masculini-
dad a proveeduría única del hogar y se tensa 
con la incapacidad de cubrir esta consigna en 
sus padres y probablemente en ellos.
Un aporte de Burin y Meler(23), respecto 
a la identidad subjetiva de los varones y res-
pecto al malestar que con frecuencia pre-
sentan, está relacionado precisamente con 
este encargo cultural de género acerca de la 
proveeduría del hogar. Dicho mandato se en-
frenta a un contexto global en América Latina 
y, de manera más palpable en esa región de 
Tolimán, Querétaro, donde el trabajo como 
actividad económica recibe ingresos cada 
vez más precarios y donde existe un incre-
mento de las tasas de desempleo, en un con-
texto de crisis económica. 
Un dato relevante respecto a la activi-
dad económica que realizan los jóvenes es 
que esta ocurre en el pueblo de Bernal que, 
como hemos dicho, se trata de una localidad 
que cuenta con el monolito más grande de 
México, lo que la convierte en un atractivo 
destino turístico y, por lo tanto, genera fuentes 
de empleo para los jóvenes de la región. Los 
trabajos que realizan principalmente son en 
restaurantes, como meseros y en los servicios 
turísticos en general. Debido a las condiciones 
del contexto que ya fueron mencionadas, el 
ingreso que ellos perciben en sus trabajos per-
mite aligerar el peso del gasto de sus familias.
Retomando lo mencionado anteriormente 
sobre el contraste generacional que existe en-
tre estos jóvenes y sus padres y abuelos, es-
pecíficamente con relación al empleo y la 
identidad indígena, es posible leer esta reali-
dad como efecto de la interacción con otras 
figuras de diferentes espacios sociales (trabajo, 
escuela), que no pertenecen a sus generacio-
nes anteriores(24). 
Aunque la proveeduría sigue siendo parte 
fundamental de la configuración masculina en 
San Antonio de la Cal, las formas y condiciones 
del ejercicio de esta se están transformando en 
relación con las exigencias laborales(25).
El contraste que encontramos es el cam-
bio de actividad entre los padres y los hijos 
pues, mientras los primeros han aprendido 
oficios que conllevan el uso del cuerpo y la 
fuerza (albañilería, obreros de la calera, he-
rreros, carpinteros), los hijos realizan de acti-
vidades en las que el cuerpo no está expuesto 
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necesariamente al mismo desgaste y riesgos. 
Además, si bien dichas actividades exigen 
otro tipo de habilidades como las de aten-
ción al cliente, higiene y aspecto personal, 
carisma e incluso el manejo de alguna com-
putadora y del idioma inglés, enfrentan otro 
tipo de desgastes como el estrés de tratar con 
“clientes difíciles y demandantes” o con ho-
rarios de trabajo extenuantes. 
Estas actividades económicas y condicio-
nes del contexto modifican la vida rural de la 
comunidad en la que viven y con ello la vida 
social. Asimismo, la construcción de género 
de los hombres adolescentes de la región 
parece estar tornándose más flexible pero 
también más contradictoria: aún cuando per-
sisten ideas y creencias tradicionalistas vin-
culadas a lo que debe ser o hacer un hombre 
o una mujer, surgen –aunque aún de manera 
incipiente– planteamientos sobre los dere-
chos y la libertad de las mujeres al trabajo, 
incluso a la necesidad de que los hombres 
se coloquen de una manera diferente frente a 
este nuevo escenario social.
En buena medida, la socialización de 
género para ellos, así como las condiciones 
económicas y la edad, constituyen un ele-
mento que podemos pensar desde la catego-
ría de interseccionalidad sugerida por Mara 
Viveros(26). La masculinidad desde la perspec-
tiva interseccional reconoce que 
...la clase social, la pertenencia étnica, el 
ciclo de vida o la orientación sexual son 
factores de diferenciación de las identi-
dades genéricas, entendemos la mascu-
linidad como una realidad múltiple en 
función de los momentos históricos y de 
estos distintos elementos.(24)
Considerando el conocimiento como una 
práctica situada, se busca apelar a la mencio-
nada interseccionalidad para evitar pensar de 
manera estática categorías tales como clase, 
origen, pertenencia étnica o edad. Es preciso 
dar cuenta del movimiento de estas catego-
rías en los sujetos concretos y sus contextos 
para el estudio del objeto salud/salud mental. 
Desde el inicio, este trabajo se centró en 
la comprensión de la importancia que tienen 
los grupos de pares para los varones, principal-
mente, durante la adolescencia. Al respecto 
recuperamos el componente de la amistad 
que se manifestó con frecuencia durante las 
entrevistas. La amistad juega un rol fundamen-
tal en las experiencias de la adolescencia, es-
pecíficamente en el grupo de pares. Orcasita 
y Uribe(27) y Rodríguez et al.(28) establecen la 
importancia que tiene la afectividad y la con-
fianza para el bienestar de los adolescentes. La 
amistad tiene además una función para el de-
sarrollo de una ética del cuidado entre pares, 
por lo tanto, tiene un carácter político y trans-
formador. Sin embargo, para los entrevistados, 
existe un límite en la confianza que solo pue-
den sobrepasar a partir de la ingesta compar-
tida de alcohol. Para el estudio de la amistad 
entre varones, Gilmore –citado por Vale de 
Almeida(9)– propone la diferenciación entre 
amistad, compromiso y amistad de confianza. 
La amistad resulta de la interacción en un es-
pacio que se considera neutral, que culmina 
con el “salir de farra”. El compromiso va desde 
el bar hacia el hogar, generando expectativas 
de apoyo mutuo en caso de que sea necesa-
rio y, la amistad de confianza conllevaría una 
confidencia mutua de sus secretos personales, 
debiendo basarse en el afecto y en el dejar 
de lado los intereses personales poniendo en 
foco los del amigo. Así, Gilmore, distingue los 
espacios en los que se da la interacción y el 
nivel de compromiso e intimidad ante ese vín-
culo. Al respecto, se pudo observar que para 
estos jóvenes una cosa es ser compañeros de 
clase y juntarse para hacer tareas de la escuela 
y otra muy distinta compartir unas cervezas en 
el arroyo con las novias, por ejemplo, siendo 
esta una actividad que desarrollan con varo-
nes que consideran más cercanos.
Vela de Almeida(9) retoma a Papataxiar-
chis, quien plantea que el fenómeno de la 
amistad masculina no puede ser solamente 
visto en términos económicos o políticos. 
El autor, en lugar de ver esta amistad como 
el apéndice de la estructura androcéntrica, 
la considera como un aspecto de la anties-
tructura, conectada con el ocio, el compa-
ñerismo –tanto en el consumo del alcohol 
como en las apuestas– y está caracterizada 
por la ausencia de funciones económicas. 































De hecho, en los jóvenes de San Antonio 
de la Cal, la amistad tampoco se establece 
sobre un aspecto económico de intercambio, 
pese a que es fundamental en la construcción 
de la subjetividad masculina, dado el mo-
mento del curso de sus vidas y en el espacio 
rural en el que viven. Ellos distinguen entre 
los compañeros de la escuela, a quienes a ve-
ces les dicen amigos, pero con los cuales no 
tienen la suficiente confianza para expresarse 
emocionalmente; esa expresión es efectiva-
mente exclusiva ante algunos vínculos, en 
algunos momentos específicos y ante cier-
tas circunstancias. Así, el dispositivo escolar 
les permite conocer a más personas, pero 
no necesariamente establecer con ellos ma-
yor intimidad o cercanía, esa relación estará 
efectivamente mediada por espacios abiertos 
como el arroyo, la calle o la casa de algún 
“compa”, pero siempre con la presencia de 
alguna bebida alcohólica.
De hecho, el alcohol en estos hombres 
adolescentes juega un papel específico para 
la expresión afectiva entre pares, además 
para la expresión del sufrimiento psíquico. 
Así como para los hombres estudiados por 
Vela de Almeida en una zona rural de Portu-
gal a finales de la década de 1980, tomar era 
una actividad que debía hacerse con otros 
varones y compartir y pagarles rondas de 
alcohol a otros era una práctica de ejercicio 
y construcción de una masculinidad hege-
mónica, en nuestro estudio, se encontraron 
posturas que revelan que, si bien los pares 
vinculados por la amistad pueden establecer 
prácticas de bienestar asociadas al cuidado, 
a estos varones estas prácticas los llevan a 
desarrollar conductas disruptivas y prácticas 
de riesgo, asociadas especialmente al he-
cho de que el afecto en estas relaciones solo 
puede manifestarse a partir de las conductas 
masculinas tradicionales(29), como la ingesta 
excesiva de alcohol. Siguiendo a Gilmore 
podríamos decir que, si bien mencionan 
elementos que son afines a una amistad de 
confianza, compartir el sufrimiento psíquico 
con pares varones se da también a través del 
alcohol, el cual es facilitador de la expresión 
emocional por parte de los amigos pares. La 
expresión de las emociones puede darse con 
el alcohol como mediador pero, también, la 
incomodidad que puede ocasionar la escu-
cha del sufrimiento del amigo es aminorada 
por la bebida.
Así, las lógicas de confianza entre varo-
nes parecen estar limitadas por la masculini-
dad hegemónica tanto en su expresión como 
en su escucha y es el alcohol la única vía 
dentro del espectro de masculinidad.
Gran parte de las expresiones vertidas 
sobre sus emociones y afectos fueron obteni-
das a partir de la técnica de taller empleada, 
y no en las entrevistas cara a cara con un en-
trevistador varón. Esto hace suponer que el 
dispositivo grupal brindó posibilidades que 
no tienen en la vida cotidiana, aportando 
elementos para considerar que este tipo de 
experiencias pueden derivar en intervencio-
nes que posibiliten reflexionar las masculini-
dades con hombres adolescentes desde una 
perspectiva interseccional.  
Un asunto que se pudo constatar es la 
dificultad que presentan los hombres ado-
lescentes para establecer precisamente estos 
vínculos afectivos y de intimidad entre pares, 
situación que se confirma con varios estudios 
en distintas latitudes del mundo, respecto a 
las relaciones intragénero(9,24,30,31,32). Lo an-
terior está estrechamente vinculado con lo 
que estos autores llaman homo-sociabilidad 
o cultura de pares cuya creencia mitológica 
de base se encuentra en el machismo homo-
fóbico(33) que supone que los hombres solo 
pueden establecer relaciones de complici-
dad, camaradería y de crueldad, pero difí-
cilmente de cuidado, ternura y afectividad, 
lo que se presenta como un factor de riesgo 
para el cuidado de su sufirimiento(29,30). 
Niobe Way(34) menciona que hay una inti-
midad entre los adolescentes varones durante 
la adolescencia y que los niños comparten sus 
secretos y sentimientos más profundos con sus 
amigos varones más cercanos. Sin embargo, a 
medida que los niños se convierten en hom-
bres pierden estas amistades, lo que los lleva 
a sentirse aislados y solos. Es que al final de 
la adolescencia, refiere la autora, los niños 
sienten que deben volverse independientes y 
pasan a considerar que las emociones vulne-
rables y las amistades íntimas son exclusivas 
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de las niñas y de los varones homosexuales. 
En los jóvenes de este estudio parece darse 
este fenómeno cuando refieren que es más 
fácil compartir sus sentimientos con las mu-
jeres porque consideran que ellas están do-
tadas de condiciones, casi naturales, para 
escuchar, comprender y cuidar. Los varones 
pueden hacerlo, tal como se mencionó, solo 
a través de la confianza que habilita el alco-
hol entre vínculos muy cercanos.
Respecto de las causas de sufrimiento 
psíquico, resulta llamativo que las relacio-
nes de pareja o noviazgo sean una de las 
principales situaciones que los adolescentes 
varones identificaron como productoras de 
sufrimiento psíquico. Sin embargo, dicho 
sufrimiento está mediado por los mandatos 
de una masculinidad hegemónica que les de-
manda vincularse sexual o afectivamente con 
más de una pareja, demandas que se contra-
ponen con las nuevas exigencias sociales que 
son efecto de los cambios que se viven en 
la ruralidad, a partir de la llegada de nuevos 
discursos sobre el noviazgo por medio de las 
instituciones públicas, principalmente, la es-
cuela. Así, el ejercicio de la sexualidad e in-
volucrarse en relaciones amorosas representa 
para ellos el problema de la contraposición 
de diferentes mandatos a los que creen tener 
que obedecer. 
Se observaron los desafíos y límites que 
tiene la población investigada para cuidar y 
cuidarse y las denominamos “paradójicas” 
siguiendo a Watzlawick et al. en tanto “la pa-
radoja puede definirse como una contradic-
ción que resulta de una deducción correcta 
a partir de premisas congruentes”(35). Estas 
dos premisas son precisamente las prácticas 
de cuidado que facilitan, paradójicamente, 
condiciones de riesgo para los adolescentes.
En los relatos de los participantes se en-
contró el cuidado –en su sentido ontológico 
de acuerdo con Boff(36)– a partir de expresio-
nes de preocupación e interés por un seme-
jante. Los varones adolescentes mostraron 
apertura para el cuidado del sufrimiento en-
tre pares, aunque sin herramientas socioemo-
cionales para hacer frente al malestar propio 
o de otro. 
CONCLUSIONES
Los testimonios que compartieron los en-
trevistados recuperan experiencias propias 
y ajenas de sufrimiento psíquico y las prác-
ticas de cuidado entre pares en un ámbito 
rural mexicano. Se observan tensiones en 
las representaciones culturales sobre lo que 
debe ser un hombre y una mujer joven en 
ese contexto.
Como se pudo apreciar, la relación con 
sus madres y/o padres son fuentes de sufri-
miento psíquico especialmente por la distan-
cia afectiva y las barreras en la comunicación 
que encuentran con ellos y el sentimiento 
de abandono que les produce la salida de 
sus madres al espacio laboral externo a la 
comunidad. 
La incomprensión o falta de aceptación 
sobre los cambios de rol de las mujeres en la 
comunidad y, en particular, cómo esto afecta 
sus relaciones de noviazgo es una más de las 
fuentes de sufrimiento psíquico.
Los entrevistados tienen dificultades para 
diferenciar emociones tales como el enojo y la 
tristeza, así como para el manejo y expresión 
de estas; esto los lleva a recurrir al consumo 
de alcohol como medio para sobrellevarlo o 
bien para abrirse al diálogo con sus pares. 
El cuidado entre pares es paradójico, 
pues sus prácticas de cuidado derivan fre-
cuentemente en situaciones de riesgo tales 
como pelear o embriagarse. Esta situación se 
vincula, por un lado, con la dificultad para 
establecer, de manera espontánea, espacios 
de confianza entre pares varones y, por el 
otro, por la mayor empatía, escucha o interés 
que le atribuyen a sus pares mujeres. 
Se identificaron cambios en la dinámica 
rural a partir de la salida al campo laboral de 
las mujeres y de los adolescentes varones, la 
dependencia económica al municipio ale-
daño, así como el mayor nivel educativo de 
los participantes. Todo lo anterior pone en 
escena condiciones para el menosprecio o in-
visibilización de los orígenes indígenas de la 
localidad, así como condiciones precarias en 
los habitantes de San Antonio de la Cal que 
transforman el tejido de la comunidad.































Todo esto hace evidente la necesidad de 
construir intervenciones que permitan a los 
adolescentes varones construir formas de vin-
cularse entre sí a partir de lógicas de cuidado 
centradas en la afectividad, las cuales fortalez-
can el tejido comunitario y apuesten a la elabo-
ración del sufrimiento psíquico y al desarrollo 
integral de los adolescentes. Así, pensar desde 
salud colectiva a la luz de los resultados de 
esta investigación, implica dar cuenta de ele-
mentos estructurales que afectan la vida comu-
nitaria y, por lo tanto, la subjetividad. Desde 
una perspectiva interseccional se reconoce a 
estos sujetos en tanto hombres, adolescentes, 
en un contexto rural como depositarios de la 
desigualdad estructural patriarcal, pero tam-
bién como posibles agentes de transformación 
social a partir del cuidado entre pares.
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